

      
         [image: Portada]
      


   

      
      

         
         

            
            
               
               [image: ]
            
            


         
         


      
      


   
   

      
      

         
         Ilustraciones: Luis Ojeda

Edición digital: Grammata.es

Director de la colección: Raúl Cremades


         
         © Raúl Cremades


            
            © Editorial Arguval

            
             C/ Héroe de Sostoa,
122

29002 MÁLAGA

I.S.B.N. digital: 978-84-96912-75-5

E-mail: editorial@arguval.com

            
             
            
            http://www.arguval.com
         
         


         
         La
reproducción total o parcial de este libro, no autorizada por los
propietarios del Copyright, viola derechos reservados. Cualquier
utilización debe ser previamente solicitada.


      
      


   
   

      
      
         
         A mis padres,

Luis y Mari Carmen,

con profunda gratitud.
      
      


   
   

      
      

         
         PARA
EMPEZAR


         
         
            
            En asuntos de educación no
existen fórmulas mágicas ni soluciones milagrosas, pero sí es
posible aportar reflexiones sensatas y conclusiones prácticas que
pueden ayudar a los padres en la importantísima tarea que la propia
vida les ha encomendado. En las páginas de este libro los lectores
encontrarán un número considerable de dichas reflexiones y
conclusiones a las que he podido llegar después de más de quince
años de experiencia educativa y docente. Durante todo ese tiempo he
tenido la suerte de colaborar en la formación de niños y jóvenes de
todas las edades -primaria, secundaria, bachillerato,
universidad-en las más variadas circunstancias y latitudes. Desde
las aulas de una ciudad del sur de España hasta las de un pequeño
pueblo de la selva boliviana, pasando por las del corazón de
Manhattan o las de un centro penitenciario madrileño. Desde las
actividades de asociaciones juveniles, escuelas de tiempo libre o
centros de acogida para transeúntes hasta las de intercambios
lingüístico- culturales con prestigiosas instituciones educativas
de Inglaterra o Estados Unidos. Pero, obviamente, el contenido de
este libro no es solo fruto de mi propia experiencia personal y
profesional, sino también de la de otras personas. La de muchos
estudiosos de la psicología y pedagogía que han escrito importantes
tratados sobre la materia. La de numerosos educadores y padres,
muchos de ellos amigos, que también me han iluminado con sus
vivencias y consideraciones.
         
         


         
         Estoy convencido de que la
educación, después de la vida, es lo más importante que los padres
pueden dar a sus hijos. De hecho, como afirma el Dr. Kovacs en su
libro Hijos mejores (1999), el código genético y la educación
son los únicos legados paternos que un hijo conservará con toda
certeza hasta el fin de sus días: "Podrá dilapidar sus bienes,
cambiar de país y de costumbres, alterar sus rasgos o modificar sus
apellidos, pero los estímulos y experiencias de su niñez generarán
las conexiones cerebrales que configurarán su personalidad, la
manera de razonar y analizar su entorno, sus aptitudes
intelectuales, sus valores morales, sus referencias emocionales y
sus habilidades físicas. Esas conexiones le acompañarán siempre,
allá donde vaya y pase lo que pase. " Por tanto, todo el esfuerzo
que los padres dediquen a la educación de sus hijos siempre
será poco.


         
         
            
            Pero esta idea -la prioridad
de la educación de los hijos- no siempre ha gozado de la misma
aceptación que tiene en nuestros días. En las sociedades antiguas,
los niños no interesaban mucho al conjunto de los adultos, a pesar
de que, por lo general, disfrutaban del afecto de sus padres. Entre
las clases humildes, un nuevo hijo suponía sobre todo un potencial
colaborador en la economía familiar, mientras que en las clases
pudientes se le consideraba como un medio de perpetuar el nombre y
el patrimonio del clan. No fue hasta el siglo XIX cuando la familia
empezó a entenderse y vivirse como un grupo humano al que el afecto
mutuo unía con más fuerza que las circunstancias económicas. A
partir de entonces, los niños comenzaron a ser valorados en sí
mismos por encima de su contribución al bienestar material de la
familia.
         
         


         
         
            
            Hoy, en pleno siglo XXI, nos
encontramos con que el fenómeno de la educación infantil y juvenil
excede a los dos ámbitos en los que tradicionalmente se venía
desarrollando: la familia y la escuela. Hoy, en la era de la
televisión, el teléfono móvil e Internet, los menores de las
sociedades avanzadas son bombardeados con mucha más información de
la que pueden digerir, y disponen de muchos más bienes de consumo
de los que normalmente necesitan. El ritmo de vida se ha vuelto tan
acelerado y los cambios de todo tipo se producen a tal velocidad
que son muchos los padres que a menudo dan muestras de una gran
desorientación en el terreno educativo.
         
         


         
         
            
            La idea de escribir un libro
de este tipo me sobrevino una mañana cuando trabajaba como profesor
en el colegio Cerrado de Calderón de Málaga. Ese día, la madre de
un alumno de mi tutoría de sexto de primaria vino a verme
angustiada. El problema era que su hijo, con tan solo once años, se
estaba volviendo cada vez más caprichoso y manipulador. La
situación había llegado a tal extremo que cualquier insignificante
deseo del pequeño "tirano" se acababa convirtiendo en una auténtica
orden para su madre. Lo peor era que ella -su marido estaba casi
siempre de viaje- no tenía ni idea de qué hacer para afrontar dicha
tesitura. Mi sorpresa fue mayúscula, porque el alumno en cuestión
evidenciaba en el colegio un comportamiento absolutamente normal.
Procuré tranquilizarla y transmitirle unas pocas ideas concretas
que le ayudaran a encauzar el asunto. Aquella madre no necesitaba
que le explicara la letra pequeña de la última reforma educativa ni
los ensayos pedagógicos de Piaget o Montessori, sino algunas
nociones claras para conseguir el bien de su hijo mediante una
educación equilibrada. Cuando me despedí de ella, pensé: "¿ Cuántos
padres habrá tan desorientados como esta mujer, que no conozcan ni
siquiera los principios básicos de una tarea tan importante como es
la educación de sus hijos? Quizá no sería mala idea poner por
escrito algunos de esos principios".
         
         


         
         
            
            Ese es precisamente el
objetivo principal de este libro: aportar una serie de
consideraciones prácticas que orienten a los padres en la educación
de sus hijos. Son reflexiones dirigidas a todo tipo de padres, de
cualquier nivel cultural o socio-económico, que tengan hijos de
cualquier edad. A pesar de la copiosa producción editorial de
nuestros días, no resulta fácil encontrar libros sobre educación
como éste: sencillo, práctico, ágil, deliberadamente breve y con un
enfoque actual. El arte de educar en el siglo XXI es un libro que
aspira a ser una verdadera herramienta útil que cualquier madre o
padre pueda tener siempre a mano para hojear con cierta
frecuencia.
         
         


         
         
            
            Aunque los padres deben
procurar siempre actuar de modo responsable en la educación de sus
hijos, no existen los padres perfectos. Por eso, no quisiera que la
enumeración de consejos provocara en los lectores el desaliento o
la sensación de que el listón está demasiado alto, sino todo lo
contrario: la tranquilidad de conocer hacia dónde hay que tender.
Tampoco se trata de marcar un camino único e inflexible, ni de
abarcar todos y cada uno de los detalles del fenómeno educativo,
sino de provocar en los padres la reflexión sobre cómo están
educando a sus hijos y cómo pueden afrontar muchas de las
situaciones concretas que se suelen producir en un proceso
educativo normal. En definitiva, las reflexiones y conclusiones que
ofrezco en este libro se podrían considerar como una sencilla
brújula que ojalá ayude a los padres a orientarse ante el
apasionante reto que supone educar a sus hijos en la vibrante
realidad social del siglo XXI.
         
         


      
      


   
   

      
      

         
         Capítulo 1

SER PADRES

         
         


         
         
            
            
               
               Ser buenos padres: no creo que exista una labor
personal y social tan importante para la que, sin embargo, suela
contemplarse tan poca preparación. Además del propio instinto, es
decir, de lo que una madre o un padre "sabe"por el hecho de serlo,
es necesario una actitud de apertura a nuevos y continuos
aprendizajes. Educar bien requiere constancia y esfuerzo por parte
de los padres, ya que no solo se trata de lo que hacen con sus
hijos sino también de lo que son para sus hijos. Un buen padre es
el que se preocupa de formarse y estar al día en todos los aspectos
de la vida; el que trata de actuar de manera coherente con su forma
de pensar; el que procura vivir en armonía y coordinación con su
pareja; el que dedica todo el tiempo posible a estar con sus hijos.
El modo de ser y vivir de los padres influye en la educación de los
hijos mucho más de lo que puede parecer; ya decía Séneca que "largo
es el camino de la enseñanza por medio de teorías, breve y eficaz
por medio de ejemplos ".
         
         


         
         

            
            

               
               	Ser un buen padre o
madre es algo que requiere de un continuo aprendizaje con tres
ingredientes imprescindibles: amor, sentido común y
dedicación.
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               	Tu labor en la
educación de tus hijos comienza en el momento de su concepción en
el vientre materno y no termina nunca, pues la educación es una
permanente tarea inacabada. Pero ten siempre
presente que ellos son los protagonistas de su propia
educación.


               
               	Reflexiona con cierta
frecuencia sobre tu papel como padre o madre. Comunica y confronta
con tu pareja las conclusiones de esa reflexión sincera.


               
               	Aunque a veces no lo
parezca, tus palabras y acciones siempre influyen
en tus hijos. Y las acciones "hablan" con más fuerza que las
palabras.


               
               	
                  
                  Tu forma de
ser y de vivir es un elemento primordial en la educación
de tus hijos. Ellos van asimilando de manera constante, según sus
propias capacidades, la información que reciben de su entorno.


               
               	Intenta vivir
en coherencia con tu forma de pensar. De lo contrario, tus
hijos corren el riesgo de crecer desorientados.


               
               	Lee con cierta
frecuencia algún libro o asiste a alguna
charla o cursillo sobre la
educación de los hijos. No es suficiente tu propia experiencia ni
la formación recibida de tus padres.


               
               	Comparte tus
experiencias educativas, tus dudas, tus aciertos, tus problemas con
otros padres y/o profesionales de la educación.


               
               	Muéstrate abierto a
nuevas ideas e iniciativas sobre la educación de
los hijos si te parecen apropiadas, aunque sean exigentes o
requieran un esfuerzo especial por tu parte.


               
               	Procura tener
detalles de cariño con tu pareja y con otros familiares o amigos.
Es positivo que tus hijos se acostumbren a ser testigos de
ello.


               
               	Trata de evitar las
discusiones violentas con tu pareja, y ahórrales siempre ese
disgusto a tus hijos. Procura solucionar con buena voluntad
y de buenas maneras las diferencias que surjan entre los
dos.


               
               	Antes de tomar
cualquier decisión importante para la familia, ponte de acuerdo con
tu pareja, y no desautorices sus determinaciones delante de tus
hijos. Si ellos observan continuas diferencias significativas en
los planteamientos y actuaciones de sus padres, crecerán
desconcertados.


               
               	Auséntate de la
familia lo menos posible, aunque sea por motivos de trabajo o por
otras razones "justificadas".


               
               	No creas que el
hecho de trabajar por el presente y el futuro material de tus hijos
te exime de dedicar todo el tiempo posible a estar
con ellos en cuerpo y alma.


               
               	Tus hijos necesitan
de la presencia y atención constante de sus
padres, y ésta no puede ser sustituida por regalos, caprichos
esporádicos o comodidades materiales.


               
               	Si llevas a casa las
tensiones que te provoque tu trabajo o cualquier situación anómala,
contagiarás tu ansiedad a tus hijos de forma innecesaria.


               
               	Lee e infórmate
sobre asuntos de actualidad. Trata de estar al día en todos
los aspectos de la vida. Esa actitud te ayudará en la
educación de tus hijos.
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